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IXTRODL'CCIÓ\- 

Durante el Anti~uo Rézimen. las fic\t:i\ 

reales con\.ierten a las ciudades en el 
escenario público en el que se represerit:~ 
el fuscinante e~pectáculo del poder 
mayestático. Arte y pi-opaganda se coni- 
binan para transformar estas celebracio- 
nes urbanas festi\ras en nctos políticos de 
adhesión a la monarquía. De entre todas 
las ceremonias reales hispanas tiene u n  
especial interés la proclamación o cere- 
monia de jura. Todas la ciudades del 
reino proclaman ante un monarca física- 
mente ausente pero materializado sinibó- 
licamente a través del arte, sil lealtad al 
nuevo rey que accede u1 trono. Se trata 
de Lin ceremonial castellano qiie scílo 
será impuesto a los territorios de lu anti- 
giia Corona de Aragcín en el siglo XVIII, 
cuando los borbones sustituyan a los aus- 
trias y la monarquía pactista de los 
segundos sea reemplazada por la moiiar- 
qiiía absoluta de los prii-i-ieros. En La 
Nueva España la pi-oclainación real fiie 
practicada durante todo cl virreinato en 
las plazns niayores de la ciudades. Son 
conocidas docuiiientaliiientc las juras 
novohispanas de Felipe V, Carlos 111, 
Carlos IV y Fernando VII. No  han sido 
sin ci-iibargo estudiadas hasta la fecha las 
cereiiioriias de jura de Fer~~aiido VI. 
Estas tiivieron lugar en 1747, 1111 iiioiiieii- 
to clave en 1;1 vida de la coloiiia, cuyas 
élites pronto dudarán entre la lealtad a la 
metrópoli y el incipiente patriotisino 
criollo. En este artículo analizo los ele- 
mentos iconográficos y simbólicos de la 
jura fernaiidiiia en la ciudad de México, 



a la vez que destaco los aspectos más interesantes de las celebradas en Mérida, Guada- 
lajara y Durango. Estos ejemplos dieciochescos son comparados con las ceremonias de 
jura en Puebla de los Ángeles y Xalapa por el Último borbón que reinó en América, Fer- 
nando VII, lo que permite establecer interesantes conclusiones sobre la evolución mexi- 
cana de este modelo celebraticio y sobre la evolución de los sentimientos monárquicos 
entre los súbditos novohispanos. 

En 1516 se realizó en la metrópoli el alzado de pendones por la reina doña Juana y el 
rey don Carlos, estableciendo de esta forma el modelo celebraticio castellano de procla- 
mación de los habsburgos hispanos.' A partir de este momento, todas las ciudades, villas 
y pueblos del antiguo reino de Castilla estarán obligadas a repetir este ceremonial cada 
vez que un nuevo príncipe sea proclamado, manifestando de esta forma su fidelidad. 
Desde la metropolización de América en el siglo XVI, el modelo castellano será adapta- 
do a los virreinatos americanos. Sin embargo, y como ya he dicho, hasta el siglo XVIII 
no será exportado a los territorios hispanos que pertenecieron a la corona de Aragón. En 
Valencia, por ejemplo, la ascensión del monarca implicaba la convocatoria de Cortes 
para proceder al intercambio de juramentos entre el soberano y sus súbditos: el monar- 
ca juraba los fueros, y las Cortes proclamaban su obediencia al primero. De todas for- 
mas, este pacto tácito era semincumplido frecuentemente por los monarcas que en diver- 
sas ocasiones juraron los fueros regionales cuando ya hacía varios años que habían acce- 
dido al trono. Pero, aun así, aunque retrasado varios años, el intercambio de juramentos 
se producía, aprovechando generalmente una visita del monarca a la capital del reino: se 
trataba pues de un juramento doble entre partes y con el rey presente, un ceremonial que 
contrasta vivamente con el ritual castellano. 

Es a partir de la guerra de Sucesión y del consiguiente triunfo militar de la casa de 
Borbón sobre sus rivales de la casa de Austria en los inicios del siglo XVIII, cuando la 
ceremonia castellana de la jura se extiende a todos los territorios de la península ibérica, 
unificando de este modo el ritual en todas las posesiones de la monarquía hispánica. En 
1724, año de la proclamación de Luis 1, la ceremonia de jura es importada e impuesta a 
aquellas ciudades hispanas que hasta ese momento la desconocían. El cambio de liturgia 
política trasluce para los súbditos de los territorios de la antigua Corona de Aragón el 
paso del sistema monárquico pactista de los austrias al absolutismo de los borbones. El 
rey presente ante las Cortes o ante las autoridades locales es sustituido por la presencia 
simbólica del estandarte. El pendón real es reverenciado y aclamado como si del monar- 

' J. ALENDA y MIRA, Relaciones de Solenznidades y Fiestas públicas de España, Madrid, 1903, pp. 17- 18. 



ca se tratase. Junto al pendón, un retrato en lienzo del nuevo monarca materializa la 
omnipresencia regia. Conocemos algunos ejemplos de juras seiscentistas,' y numerosos 

de juras dieciochescas, tanto en la corte,komo en otras muchas ciudades his- 
panas,L ypor supuesto también en Valencia.%l análisis comparado de todos estos feste- 
jos pone de relieve la unificación ceremonial de la proclamación regia. Por encima de 
algunas peculiaridades locales, las ciudades de la península han visto impuesta la cere- 
monia de jura castellana. 

LAS PROCLAMACIONES REALES EN LAS CIIZDADES NOVOHISPANAS 

Por lo que respecta a América, y como ya dije, prácticamente desde el mismo inicio 
de la conquista, fue importado el ceremonial castellano de la proclamación. En el caso 
del virreinato del Perú Rafael Ramos Sosa ha estudiado las proclamaciones de Felipe 11, 

J. VILLENA, "La muerte de Felipe 11 y la proclamación de Felipe 111: repercusiones en Málaga", 
Jábega, n050, (1 985); Fernando MORENO, Las celebraciones públicas corclobesas J sus decomcio~les, Caja 
de Ahorros, Córdoba, 1988, pp.21-25. 

A. BONET, "La última arquitectura efímera del antiguo régimen", en Los ornatos públicos cle Madricl 
en la Coronación de Carlos IV, Gustavo Gili, Barcelona, 1983; M" Ángeles PEREZ SAMPER, "El poder del 
símbolo y el símbolo del poder. Fiestas reales en Madrid al advenimiento al trono de Carlos III", Coloq~~io 
Internacional "Carlos 111 y su siglo", Madrid, 1988,II, pp. 377-393; V. SOTO, "Fiesta y ciudad en las noti- 
cias sobre la proclamación de Carlos IV", Espacio, Tiempo y Fornm, serie VII, 111, UNED, Madi-id, 1990; 
África MARTINEZ MEDINA, "La vivienda aristocrática, escenario de la fiesta. Festejos realizados por los 
Condes-Duques de Benavente con motivo de la exaltación al trono de Carlos IV, 19 de enero de 1789", VI 
encuentro de la Ilustración al Ronzanticisnzo. Juego, Fiesta y Trarzsgresión 1750-1850, Universidad de 
Cádiz, 1995, pp.309-3 17. 

Carlos MARTINEZ BARBEITO, "Las reales proclamaciones en la Coruña durante el siglo XVIII", 
Revista clel Institc~to José Cornide de Estudios Cor~lñeses, nO1 (1 965), pp. 19-23; Jesús MARINA, "La pro- 
clamación de Carlos 111 en Granada", Clzronica Nova, n016 (1988), pp. 233-241 ; Esther GALINDO, "La real 
proclainación de Carlos 111 en Barcelona: aspectos plásticos", Pedrc~lbes. Reviste1 cfe Historia Moderna, 
( 1  988), pp.577-585; Alfi-edo J. MORALES, "El consulado de Cádiz y la proclamación de Carlos 111", El arte 
en tiempos de Carlos 111, CSIC, 1989, pp. 161- 167; M" Dolores AGUILAR, "Málaga: imagen de la ciudad 
en la proclamación de Carlos IV", Actas de El arte en las cortes europeas del siglo XVIII, Madi-id, 1989, 
pp. 12-22; Reyes ESCALERA, La inragerl cle la socieclad barroca andaluza. Est~lclio si17lbólico cle las cleco- 
raciones efímeras en la fiesta altoarzdalusa. Siglos XVII y XVIII, Universidad de Málaga-Junta de 
Andalucía, Málaga, 1994, pp.46-53. 

Margarita LLORENS y Miguel Ángel CATALA, "Un monumento efímero exponente del ideal de la 
monarquía del Despotismo Ilustrado: el de las fiestas de proclamación de Carlos 111 en Valencia", Trnza y 
Baza, no 8, pp. 28-35; M" Pilar MONTEAGUDO, "Fiesta oficial e ideología del poder monárquico en la pro- 
clamación de Luís 1 en Valencia", en C. CREMADES y L.C. ALVAREZ, Merztaliclacl e icleologíc~ een el Arltig~lo 
Réginlen, Murcia, 1993, pp.329-337; Beatriz LORES, "Las fiestas de proclamación del rey Fernando VI en 
Peñíscola (1 746)", 4"jornadus de Artes y Tradiciones Pop~llares del Maestrazgo, Centi-o de Estlldios del 
Maesti*cl.cgo, 1994, pp.23-43; M" Pilar MONTEAGUDO, "La fiesta y el control político en la proclamación de 
Carlos 111 en Valencia", VI erzcuerztro de 1cl Ilustrc~ción al Ronzc~nticisr~zo. pp. 3 19-328, y El esl~ecrciculo 
del pode,: Fiestas Reales en la Valencia Moderna, Ayuntamiento de Valencia, Valencia, 1995, pp.53-96. 



Felipe 111, Felipe IV y Carlos I1 en la ciudad de Lirnyprobando la aceptación de dicho 
lnodelo celebraticio.También La Nueva España adopt el ritual de jura castellano. Pero a\ en 10s virreinatos americanos, aunque la puesta en escena y el rito ceremonial sea el 
lnismo que en la Metrópoli, su relevancia simbólica presenta un sutil niatiz: en España - 
en la corte por supuesto, pero también en las ciudades periféricas- 10s súbditos habían 
tenido ocasión de conocer físicamente al principe heredero antes de la ceremonia de jura 
en otras celebraciones públicas en las que habia participado la familia real, y probable- 
mente 10 verian a posteriori en distintas ocasiones con motivo de viajes oficiales, visitas, 
solemnidades públicas y otros eventos sociales. Pero América, durante 10s tres siglos de 
vida de la colonia, nunca fue visitada por un principe heredero o por un monarca rei- 
nante. Los reyes ausentes se matei-ializaron en 10s virreinatos americanos exclusivamen- 
te a través del arte: a través de 10s retratos oficiales enviados desde la nietrópoli, pero, 
sobre todo, a través de las pinturas y esculturas retratisticas y las empresas y jeroglíficos 
fisionóniicos que invadieron las calles y plazas de las ciudades coloniales con ocasión de 
todo tipo de festejos barrocos: de la misma forma que 10s iconos religiosos suscitan la 
adoración destinada al dios intangible, reemplazando literalmente a éste en el culto 
popular, la representación del monarca en América se convierte para sus súbditos en pre- 
sencia efectiva del rey d i~ t an te .~  

Pues bien: precisamente la ceremonia de proclamación es el rito que niuestra por pri- 
mera vez a 10s súbditos americanos el rostro del nuevo monarca. Cuando entre el tronar 
de la fusileria, el disparo de 10s cañones y el tañido de las campanas, la cortina de tela es 
descorrida y el gran retrato del rey se muestra bajo un dosel de terciopelo ante la multi- 
tud, ya se ha creado previamente el clima oportuno para que se produzca la catarsis 
colectiva. Miles de gargantas al unisono pronuncian el grito ritual manifestando de este 
nlodo la aceptación del nuevo monarca. El homenaje de la ciudad se convierte en un pro- 
nunciarniento de lealtad. 

Peso el retrato del monarca no aparece solo. Si bien el porte, la actitud, el gesto del 
retratado ya implica, por 10s propios convencionalismos de la pintura cortesana, una 
representación del concepto de majestad, otros elenientos mis  explícitos completan el 
liiensaje politico: alegorias, jeroglíficos, epigramas, escudos, etc., mostrando imágenes 
~iietafóricas del poder -soles, espejos, leones, águilas, navios, etc.- que fijan en la mente 
del públic0 asistente las correspondientes consignas. Estas imágenes simbólicas mate- 
rializan al nionarca distante, como pone de relieve la letra de uno de 10s emblelilas que 
adornaban el escenari0 efimero dispuesto para la jura de Fernando VI en la ciudad de 

"ahel RAMOS, Arte festivo en Liriic~ virreina1 (siglos XVI-XVII),  Junta de Andalucía, Sevilla, 1992, 
pp.73-88. 

' VCase ini es~udio, h s  r eps  clistnntes. Inzágenes del poder en el Mé.xico virreinc~l, Universitat Jaume I- 
Dip~~tación de Castellón, 1995. 
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dc Carlos IV." Estos iij\~csiig:idoi.cs hnn 
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al dios solar Apolo conduciendo su carro celeste. Yo, por mi parte, voy a ccntrarnic en 
las juras novohispaiias del tercer borbón, Fernando VI, qiie tuvieron lugar en 1747. 

Las j~ii.as novohispunus que se organizaron en las ci~idades inexicanns por Fernando 
VI constituyen la serie de crónicas de juras editadas en México más abundante qLie nos 
ha llegado de todo el siglo XVIII. México, Mérida, Guaclalajara y Durango publicai.on 
sclatos de los fcste-jos que en sus plazas mayores se i.calizaron para homenajear al sexto 
Fernando. Voy a centrarme en la primera, piies al tratarse de la capital del virreinato su 
sigiiif.icnción políticn es mayor, y luego mc referir6 brevcriientc a las restantes. 

La crónica que nos relata los feste.jos de la jura I'crnaiiclina en la ci~iclacl de México 
lleva por título El Sol eri Leori. So1ettirle.s ~rpl~rir.so,s corl tli~e, cl Rey Nlre.strn Seiíor- B. Fere- 
11cr11do VI. Sol tle 1cr.s E.r~xriio.r,/ire celeh/rrclo (...), y fue su autor el jesuita José Mnriano 



de Abarca,"' El elocuente titulo supone otra referencia a la iconografia solar de 10s reyes 
hispanos. La dedicatoria del libro, firmada por 10s comisarios de fiestas establece un 
paralelisrno entre el Sol y la Luna, y Fernando VI y Bárbara de Braganza, y toda la cró- 
nica de alguna manera, a través de jeroglificos y poemas solares, es una apologia de la 
simbologia solar del nuevo monarca.'' Vamos a ver muy brevemente como se desarrolló 
la ceremonia. 

Un navio proveniente de La Habana trajo al puerto de Veracruz la luctuosa noticia de 
la muerte de Felipe V el 17 de diciembre de 1746 -seis meses después del Óbito real. Casi 
dos meses después, el 11 de febrero de 1747 tiene lugar en la ciudad de México la cere- 
monia de proclamación. Ese interval0 de dos meses es el que necesitó la capital del 
virreinato para llevar a cabo las exequias por el rey difunt0 y disponer 10s preparativos 
para la proclamación de Fernando VI. Entre estos trabajos, destacó el diseño y la reali- 
zación del escenario del festejo. Los maestros Francisco Martínez y Juan de Espinosa 
dispusieron, como era tradicional en la ciudad, tres teatros efimeros para las proclama- 
ciones, 10s tres en la plaza de armas o zócalo, anexos a cada uno de 10s tres edificios que 
representaban el poder politico urbano: el palacio virreinal, las casas arzobispales y el 
Ayuntamiento. Además, y como era habitual en las fiestas públicas barrocas, todas las 
calles y plazas de México fueron adornadas con el habitual "vestido" efimero diurno y 
con las luminarias nocturnas, produciéndose de esta manera la metamorfosis urbana." La 
ciudad es pues la protagonista de una ceremonia que transcurre por sus calles y plazas 
uniendo simbólicamente 10s espacios del poder -monárquico, religioso y municipal. 

Los festejos de la proclamación se inician el dia 10 con el indulto de todos 10s presos 
que no hubieran cometido delitos graves. El dia 11 un cortejo de jinetes, precedido por 
timbales y clarines, y formado por numerosos lacayos y el cabildo municipal, dio escol- 
ta al Alférez Real, portador del Pendón Real hasta el Palacio Real, donde el Virrey, 
nobleza, autoridades, caciques indios, tropas formadas y el pueblo esperaban rodeando 
el escenario efímero. Este consistia en un tablado adornado con escudos de 10s reinos de 
la corona hispana, alegorias de las cuatro partes del mundo pintadas y estatuas represen- 
tando alegóricamente a seis planetas. El séptimo, el Sol, aparecia simbólicamente perso- 

"' La rekrencia completa es J. Mariano de ABARCA, El Sol en león. Solemnes ap la~~sos  conque, el Re), 
N~iestro SeEor D. Fernando VI. Sol de las Españas, f~ ie  celebrado el dia I1 de Febrero del avio 1747. Eii 
que se proclai7ih SLL Magestad exalmda al Solio de dos Mundos por la inuy fioble, y nruy leal in~pei-ial C ~ L L -  
d~1cl de Mexico (...), en México, en la imprenta del Nuevo Rezado de Do'ña Maria de Ribera, en el 
Empedradillo. Año de 1748. 

I '  Sobre las representaciones solares de 10s reyes hispanos en las colonias ;americanas véanse nuestros 
~rabajos Los reyes distc~ntes ..., pp.59-86, y "El retrato áulico y la iconografia solar. La imagen astral de 
10s reyes hispanos durante el antiguo régimen", incluido en el dossier "Astros e imcigenes celestes en el 
arte inoderno", Millars. Espai i Histhrin, nOXIX ( 1  996), pp. 145-1 63. 

Entre estos adornos, debieron de ser numerosos 10s motivos solares, pues llevaron al cronista de la rela- 
ción a denominar la ciudad de México como "Heliopolis". José Mariano de Abarca, El Sol en león ..., pcig.29. 



nificado en un retrato del nuevo monarca, ubicado delante de un dosel con un círculo de 
rayos bordado y oculto detrás de una cortina, de tal forma que parecía que los rayos pro- 
venían de la imagen. Frente a esta imagen del rey-sol oculto, el Virrey pronunció tres 
veces el grito ritual: "Castilla, Nueva-España, Castilla, Nueva-España, Castilla, Nueva- 
España, por el Católico Rey Don Fernando VI, nuestro señor, rey de Castilla y de León, 
que Dios guarde muchos y felices años". Seguidamente levantó tres veces el estandarte 
real, y la multitud congregada exclamó por tres veces "Amén, amén, amén, viva: viva, 
viva". A continuación se descubrió el retrato del monarca, momento en que repicaron 
todas las campanas de la ciudad, dispararon sus armas dos regimientos formados y los 
indios caciques soltaron numerosas aves. Este ritual fue repetido varias veces, de cara al 
retrato real y de cara a la multitud, por el Alférez Mayor y los maceros. La ceremonia 
finalizó con el reparto entre el pueblo de monedas de oro y plata que llevaban grabada 
la efigie del nuevo rey. A esta primera proclamación, siguieron otras dos similares desa- 
rrolladas en los otros dos tablados efímeros mencionados anteriormente. Banquetes, con- 
ciertos musicales y fuegos artificiales prolongaron la fiesta hasta el anochecer. Una 
solemne misa y una procesión el día 12 cerraron los festejos de la jura. 

La ceremonia de jura que se desarrolló en los tablados efímeros de los principales 
espacios públicos de la ciudad es rica en significados. No puedo entrar en aquí en el aná- 
lisis pormenorizado de los jeroglíficos, poemas y alegorías que compusieron en el esce- 
nario efímero del zócalo de México un sugerente programa iconográfico de claro sim- 
bolismo solar. Me voy a limitar a realizar unas breves consideraciones sobre el signifi- 
cado del propio ritual, realizado como he dicho en los tres espacios urbanos de mayor 
simbolismo político. Varios aspectos llaman mi atención: 

el primer juramento de lealtad se desarrolla antes de correr la cortina que oculta el 
retrato regio, 

la teofanía real tiene lugar de repente cuando el retrato solar es descubierto, y 
las centenares de monedas repartidas muestran la efigie del nuevo soberano. 

Esta secuencia ceremonial permite una lectura simbólica del rito. La proclamación del 
juramento ante el estandarte real y ante el retrato oculto representa un gesto de ciega leal- 
tad a la dinastía reinante: por encima de la proclamación a Fernando VI se esti  reali- 
zando el juramento cíclico de fidelidad a la monarquía hispana. La aparición del retrato 
solar acompañado de impresionantes efectos acústicos y vuelo de aves representa clara- 
mente el amanecer, el Sol que resurge tras el ocaso nocturno o el eclipse momentáneo, 
las tinieblas que han traído la muerte de Felipe V y que ahora son disipadas por el Sol 
naciente. Tras el reconocimiento físico -ya no simbólico- por parte de la sociedad 
novohispana del nuevo rostro del rey hispano, su imagen multiplicada es devuelta a la 
multitud en monedas de oro y plata, simbolizando las f~~turas  riquezas que el nuevo 
monarca proporcionará a sus súbditos durante su reinado, así como un último gesto de 
aceptación por parte de los súbditos del nuevo rey, al que se llevan de esta manera a sus 



casas. El simbolismo del ceremonial de jura tal como lo he descrito, es tan válido para 
las ciudades castellanas como para las americanas, pero su significación en estas últimas 
es mayor, por las razones que ya he manifestado. 

En tomo al ceremonial oficial de la jura otros ritos, espectáculos y solemnidades, 
organizados por colectivos como gremios, parroquias, nobleza, etc., contribuyen a enri- 
quecer el simbolismo del festejo.'Xa propia crónica de Mariano de Abzrca sobre la jura 
mexicana de Fernando VI describe también muchos de los adornos que engalanaron la 
ciudad de México en esta fiesta real, así como los divertimentos que a tal efecto se orga- 
nizaron y que se prolongaron durante todo el año. El análisis pormenorizado de todas las 
representaciones artísticas e iconográficas sería interminable. Tan sólo voy a referirme a 
dos ejemplos, que ponen de relieve la complejidad simbólica de las fiestas de jura: el 
carro que exhibieron los Tratantes de Ganado de Cerda en una cabalgata gremial, y los 
jeroglíficos diseñados por los médicos de la ciudad para adorno de diversos arcos triun- 
fales. 

El carro de los Tratantes en Ganado de Cerda fingía ser el cerro de Chapultepec, 
donde residían los reyes aztecas antes de la llegadi de Cortés. Entre rocas, plantas y ani- 
males destacaba un pabellón, rematado por una corona imperial, dentro del cual Mocte- 
zuma ofrecía a Fernando VI un trono vacío. Otros reyes indios, siervos de Moctezuma, 
también ofrecían sus dominios al monarca español: Yxtlixochitl, rey de Tacuba, 
Nezahualcoyotl, rey de Tetzcoco, Yxcohuatl, rey de Xochimilco y Alcomiztli, rey de 
Yxtapalapan. El carro iba escoltado por músicos que entremezclaban instrumentos musi- 
cales europeos -violines, oboes, violas, etc.- e instrumentos indios -chirimías, atabales, 

Fueron especialmente interesantes los festejos organizados por la Universidad, entre los que desta- 
có un certamen poético en el que los poemas tuvieron como asunto único la identificación de Fernando VI 
con Octavio Augusto: P. J. RODRIGUEZ de ARISPE, Augusto ilunzinado, jl~stc~ literc~ria, palestrc~ nretricn, 
para cuya ingeniosa Minerval arena lucidanzeate sonzbreacla C O ~ I  los i l~~stres pinzeles de gloriosas 
Proessas en el innzortal volunzerl de la Izeroycidacl Ror.rzana, lc~ inlperial, pontificia, leal, y eruditc~ Pc~las 
de Mexico, convoca 6 los Adalides canoros, y esforzados Cisrres clel Occiclet~tal Casstro, para que en du1- 
ces numerosas cadencias celebren obseq~~iosos La pla~~sible Coro~zaciol~ cle nllestvo Catholico rilonar-clza 
Fernando Sexto, Aclanzado Rey de las Españas, y A~~gust iss i~i~o En~l~e~-ador  de este M L L ~ V O  M L L I ~ O  (...), 
México, en la Imprenta Real del Superior Gobierno, y del Nuevo Rezado, de Doña María de Ribera. Año 
de 1747. Otros impresos que completan nuestra información sobre los festejos fernandinos en la ciudad de 
México son Ana María GONZALEZ y ZUNIGA, Enjugado llanto cle Melponzene, en Ir1 solenzr~e j~lrc~ de rrc~es- 
tro rey, y señol; D. Fernando VI. Que Dios guarde. Y regocijo contenido con la muerte del señoi- D. 
Plzeljpe V (...), con licencia de los superiores, en la Imprenta de Doña María de Ribera, en el Einpedradillo, 
año de 1750; Resucitadas glorias de la hermosa Caliope, en las festivas celebridades de Nuestro desseado, 
y venerado Monarcha el señor D. Fernando sexto (...), y P.J. RODRIGUEZ de ARISPE, Colosso eloquente, que 
en la solemne aclar~iacion del A~~gus to  Monarchcl cle las Españas D. Fernarlclo VI (que Dios prospere) el?- 
gi6 sobre brillantes colunznas la reconocida lealtad, y fidelissinzu gratit~ld de la inzperial, y pontificia uni- 
versiclacl rnexicnna, Atlzenas del Nuevo Mundo, en México en la Imprenta del Nuevo Rezado de Doña 
María de Ribera, en el Empedradillo. Año de 1748. 
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teponaztles, etc. El armatoste era seguido de otros muchos reyes indios -entre los que de 
nuevo figuraba Moctezuma-, montados a caballo y seguidos de iiurnerosos súbditos 
indios. Destacaba en un lugar preeminente el rey indio Yztixochitl, que desfilaba soste- 
niendo un estandarte con la imagen de la Virgen de Guadalupe. La preeminencia que se 
concedió a este reyezuelo indígena se debe a dos razones: fue el primero en aceptar el 
bautismo de la Iglesia Católica y cambió en dicho acto su nombre por el de Fernando. 
De alguna forma la coincidencia onomástica entre el indio y el inonarca español que en 
este momento se dispone a sentarse en el trono mexicano sirve para establecer una sutil 
relación entre los antiguos reyes precolombinos y sus "sucesores" hispanos. 

El segundo e-jemplo que cito se refiere a la particular contribución del Real Tribunal 
del protomedicato de la ciudad de México a los feste.jos de jura de 1747.'T~ara celebrar 

'' La fuente es la crónica dc Juan Gregorio de CAMPOS y MAIITINW. El iri.s, (Iir1~1~~171cr irirr?ro~.tri/. 
Descripcion C/C /OS ,festivos np1nriso.r coi1 qile celehrtí 10 ,feliz rlcijociorr cil trono clc NI.¿?. R-: j, SPNOI. CI 
SKD.  Fertintirlo Sexto. Cntholico Morlaren [le las Hesl,nNn.~, y Arlgir.sto Errrl~o.nrloi. (le lers 11rrlicr.s. 61 r.oc11 



la coronación de Fernando VI 10s médicos levantaron en el cementeri0 de la iglesia del 
Hospital de la Concepción y Jesús Nazareno, cuatro arcos de triunfo efimeros, adorna- 
dos con dos series de jeroglificos: la primera serie se diseñó en función del Arco Iris, y 
todos 10s jeroglificos mostraron en su cuerpo este fenómeno meteorológico; en la segun- 
da serie encontramos diversos motivos -Esculapio, la serpiente, el eentauro Quirbn, etc.- 
relacionados con la ciencia médica y aplicados al monarca, trasformando a éste en un rey 
sanador y taumaturgo, capaz de todos 10s prodigios. Se trata de una representación regia 
con tradición en la corona francesa e inglesa desde la Edad Media, cuando 10s reyes de 
estos paises practicaron con sus súbditos rituales de medicina milagrosa," pero muy 
poc0 desarrollada en la monarquia hispana. El curioso programa simbólico financiado 
por 10s médicos novohispanos se explica evidentemente por el oficio de estos,'"ero es 
coherente asimismo desde el ideari0 ilustrado propio del siglo XVIII, pues muestra al rey 
cirujano que cura 10s males -no solo fisicos, sino morales, políticos, económicos, etc.- de 
su reino. 

La cerenionia de jura de Fernando VI en Mérida, conocida gracias a la crónica de 
Sebastián de Solis,17 también recurrió a la iconografia solar. En el escenari0 efímer0 dis- 

' 

puesto para el solemne acto de jura en la plaza mayor, se colgaron diez jeroglificos 
orlando el inevitable retrato del monarca, entre 10s que abundaron 10s de temática solar. 
Solis nos cuenta como la primera medida que tom6 el Real con respecto a la organiza- 
ción de la Jura fue "formar un Cuño con la Imagen de S.M. la que salió tan perfecta- 

tribunal del protomedicato de esta N~leva Hespaña: a direccion del fidelissimo zelo del Dr: D. Nicolas 
Joseph de Torres, presidente de dicho Tribunal, y Cathedratico Jubilado de Prima de Medicina, quien le 
el& ?i lluz parcL eterno Padron de su lealtad, y la consagrcl a la reina nuestra señorc~. Escribiala el Dr: Don 
Juan Gregorio cle Campos, y Martinez, Promotor Fiscal del mismo Trib~~nal,  con licencia de 10s superio- 
res, en México, por la Viuda de D. Joseph Bernardo de Hogal, año de 1748. Ofrecimos una interpretación 
de estos jeroglíficos en "El rey sanador. Meteorologia y medicina en 10s jeroglíficos de la jura de Fernando 
VI", en Juegos de ingenio y agudeza. La pintura enzblen~citica en la Nueva España, Museo Nacional de 
AI-te, México, 1994, pp. 181 - 191. 

l 5  Véase el apasionante estudio de Marc BLOCH, Les rois tha~mzclt~~rges, Estrasburgo, 1924, (trad. cast. 
Los reyes tcu~matL1rgos, Fondo de Cultura Económica, México, 1988) donde se analizan conjuntamente 10s 
ritos inglés y Irancés. 

'"os Habsburgo espafioles no poseyeron en principio las facultades taumatúrgicas de 10s reyes de 
Francia. Y 10s borbones hispanos parecen perder ese derecho que les correspondía por herencia cuando se 
sientan en el trono hispano. Sabemos sin embargo de algunos milagros curativos atribuidos a reinas espa- 
ñolas en el contexto de su muerte. Han sido recogidos por Javier VARELA en La m~lerte del reli El cere- 
rnonial funerario de la monarquia española (1500-1885), Madrid, 1990, pp. 87, 88, 105 y 139. 

l7  A. Sebastián de SOLIS y BARBOSA, Descripcion expressiva de la pla~lsible ponipa, y Magest~~oso 
Aparato cor1 que la Muy Noble, y Lea1 C i ~ ~ d a d  de Merida de Y~~catlzarz dib nzuestras de ~ L L  Lealtacl en las 
 MILL^ l~lcidas Fiestas que hizo por la exaltacion al throno del muy catholico, y n7~l.y poderoso rnonauclza el 
SI: D. Ferrzarzclo VI. Q L L ~  Dios guarde, y prospere por nzuy dilatados años, celebradas e1 dia quinze y 10s 
sig~lientes de Mayo de 1747 años (...), impressa en el Colegio Real, y mas Antiguo de S. Ildefonso de 
Mexico, año de 1748. 



mente hermosa, qiie esculpida en las monedas ntrahia ella los corazones. y los ojos de la 
gente popular iii~icho mas, que la plata en que se miraba gruvada la El'igie de su Dueño, 
y Señoi."." La acuñación del molde que va a permitir la in~iltiplicacicín de In cfigie real 
es la primera nieclida adoptada por las autoriclacics, revelando el interés que tiene para el 
cabildo local la difiisión de la imagen oficial del nuevo monarca. 

En cambio en la ciudad de Durango el escenario efímero dispuesto para la jura esco- 
gió como iisunto n representar el paralelisii-io entre Hércules y sus míticos trabajos, y el 
monarca espnñol y los suyos. Un largo discurso del cronistn de la f'icsta establece pos- 
iiiciiorizaciamente dicha relación,"' y numerosos símbolos, poesías y jei.oglíf'icos -rcl'cri- 
dos a las partes del niundo, a los cuatro elementos, u los signos zodiacales, y a otros dis- 
tintos inotivos-, In desarrollaron. Hércules, prototipo de la vii.tud clásicu en la c~ilt~iru 
iiiodcrna e imaginario f~indaclor de la monarq~iía hispánica f'iie, coino antes el Sol, aun- 
qucpor  distintos motivos, una imagen adecuada para In represciitacicíii nietaf'órica de 
Fernando VI.'" Por s~ipuesto, cn la crónica dc Diirango, Ferii:inclo VI superará en virtii- 
des y cualidades al héroe clásico. 

" A. Schastiári clc Soi.is y Rt\iciios,\, Dc.sc~i.i/)c~iorr c~.~~~i.c..s.vii~tr .... p;íg. 3. 
"' Hrreir1c.s c~or~)irticlo. qric t i  Irr tirrgir.sto rircirror~ia, rr Itr iz,ol ~ ~ i ~ ~ c l t ~ r i r t ~ c ~ i o ~ r ,  (Icl /~r.rr(Ior/i.v.cir,lo. .ser-orri.v.si- 

irro. J. /~otouti.s.sir,ro .scGor- B. Fci.rrrrrrtlo VI. /.[,J. (le 1rr.v Es/)oGtr.s. J. Ic~itirrro c~irr/~c,rt~tlor. (Ic 1tr.s 1rrtlitr.v. Ic, c.011- 

.scrgi.rj. or rrrrr~rrjf?ccr.s ,fi'c~.vtrr.s. J. g1oi.io.so.v tr/~rrr.trro.s, Irr r r r r r > .  ilir.strr. 1. lcrrl c,irrtltrtl tic, Drrr.t~rrgo, c,trhc:cr tlcl 
Nrrcilo Kc!,rro (le Vi:c,o~,ri; rliiior lo .srrc,rr rr Ir/:. J. tlerlictr tr .SI/ rrrr~,yc.stcrrl c.cJ.strr.cJtr. /)o/. rrrrrrro tlcl Sr: D. .Io.sc/)Ir 
Cosio. Srri;yorto Mrr\oi: Morqrrcs (Ir Tor.r~~Ctrrir/~o, Gohci.rrrrtlor; J. Co/>ittrrr Gcrrc~r.tr1 (101 rrri.srrro I(c~~~rro. Cori 
Liccncia tlc los S~ipcrioi-cs. Iiiipicsso cii el Colegio Real. y iiias Aiiiig~io tlc Snii Ilclcl'oiiso tlc MCxico. iiño 
tic 1749. 

'" Sohrc la signil'icncióii de Hkrc~ilcs cii los prog~iiii:is icoiioyr;íl'icos tlcl iiric tlc lo Etlntl Moclcrii:~ vciisc 
Santiago SEHASTIAN, Ar-te J' I ~ I ~ I I I ~ I I I ~ S I I I O ,  M~~dricI. 1978, PP 197-202 y S .  M. Cio~z~i.i..z clc Zi\ict\l-i:. ..l..u 
Iigura dc Hkrculcs cn la Einblcin5tica clcl biirroco cspiiñol", Bolctírr tlcl Mrr.sc>o cJ 1rr.stitrrto "Ctrrrrtjrr 1\:rrtir.". 

ti0 XLTTI ( 199 I ), pp.35-52. 



Respecto a 10s festejos fernandinos en Guadalajara nos ha llegado un interesante 
inipreso que describe 10s actos organizados a tal efecto por 10s comerciantes de la ciu- 
dad.?' Este gremio costeó la acuñación de novecientas monedas con el busto de Fernan- 
do VI, que como es habitual fueron repartida tras la proclamación. 

1808: FERNANDO VI1 Y LA ULTIMA CEREMONIA DE JURA NOVOHlSPANA 

Quiero ahora, y para finalizar, referirme brevemente a la ceremonia de jura de Fer- 
nando VII, realizada en 1808, sesenta y un años después de la proclamación de Fernan- 
do VI. El interés que ofrece la jura de Fernando VI1 radica fundamentalmente en tratar- 
se de la Última jura novohispana, una jura que tiene lugar en el emblemático año de 1808: 
Carlos IV ha abdicado, 10s ejércitos napoleónicos han ocupado la península y el joven 
Fernando permanece prisionero del emperador de Francia. Durante niis de doscientos 
años la propaganda áulica ha construido en la Nueva Espaíía la imagen de una metrópo- 
li fuerte y segura, gobernada por una imperecedera dinastia. Sin embargo ahora, en 1808, 
la confianza del súbdit0 novohispano se resquebraja, y de la manera mis  dramática. ¿Es 
posible imaginar una desmoralización mayor que la que ocasiona jurar lealtad a un 
monarca prisionero, señor de un reino cuya capital ha sido ocupada militarmente? Y pese 
a todo la ceremonia de jura tiene lugar en la Nueva Espafia, y 10s propagandistas borbo- 
nes consiguen instrumentalizar las dramáticas circunstancias para arrancar a la sociedad 
colonial el más feroz y devoto grito de lealtad. Asi 10 cuenta el cronista de la ceremonia 
de jura en la ciudad de Puebla de 10s ~ n ~ e l e s . ~ ?  La crónica impresa es una rabiosa pro- 
clama de lealtad a la corona española, la más f~lerte de las expresadas en la literatura de 
fiestas mexicana, y ésta tiene lugar, curiosamente, solo dos años antes del "grito de Dolo- 
res" y trece de la independencia de México. Frente a 10s habituales tres tablados -deco- 
rados en esta ocasión con un programa iconográfico que tiene como asunto principal la 
fidelidad al monarca- y ante tropas de caballeria, infanteria y artilleria reclutadas entre 
volulltarios novohispanos y dispuestas si es preciso a embarcarse para liberal- en perso- 
na al monarca cautivo, se desarrolla la ceremonia de jura más pasional de todas las desa- 
rrolladas en la ciudad de México. El ritual de jura es el misnio que ya vimos coll Fer- 

? '  Descrillcion cle las denionstmciones cor1 que se pnr t ic~~ lar izh  el coniercio cle la c i~~c lnd  cle 
G~~aclc/lnxc~rn, reyrio de la Nueva Gnlicin, los dins 14. de Octubre, j1 siguierltes cle 1747 nños. En la pro- 
clc~nic~ciori, que SLL noble c~y~~nta / i~ ie r i to  sole17lrlizh n rirh. Cc~tlzolico Mot~nrclza E l  Seiior D .  Fer-rinnclo VI. 
rey de Espafic/, y cle las Indins (...), Inipressa en México pot- la Viuda de D. Joseph Bernardo de Hogal, 
Calle de las Capuchinas, año de 1749. 

" VCase J. GARCIA Q U I Ñ O N E S ,  De~cr ipc ion  de las de/7zostrnciones con que la muy Noble n7ujJ Lenl 
Ci~~clacl cle 10 P ~ ~ e b l a  cle 10s Angeles, seg~~ncln de este reyno cle Nllevn Espniia (...) soleri~i~iznron ln p ib l i -  
ca Proclariinciori y el J~~rnrnento Pleyto horizennge que ln nznñnnn del treirztc~ y LLrzo cle Agosto cle niil oclzo- 
cierztos ocho prest6 el Pueblo n' rzuestro A L L ~ L L S ~ O ,  Inclito, nmndo y rnuy desendo Monnrcn el Señor Do11 
Fernanclo cle Borbon Séptimo cle este nombre, n~~es t ro  REY y Señor n n t ~ ~ r c ~ l (  ...), Con permiso superior. En 
la itnpt-enla de D. Pedro de la Rosa, año de 1809. 



nando VI, pero en este caso la catarsis colectiva mezcla el grito de lealtad con el llanto 
por la tragedia, y los ya explicados recursos visuales, acústicos y teatrales funcionan con 
mayor eficacia que nunca. Vale la pena leer un fragmento de la descripción de la cere- 
monia por el cronista: 

"aqui la segura lealtad, el tierno reconocimiento, y la inmensidad de los afectos convertidos en Iágri- 
mas de gozo elevaban á los Cielos sus corazones: aqui es donde la boca y la pluma se detienen sin poder 
explicar si era mas el júbilo que ocupaba el alma al oir las cordiales aclamaciones y vivas del leal Pueblo, 
y al ver la magestuosa Efigie de FERNANDO; ó si era mas el dolor y sentimiento con que los afligia la 
consideracion activa de no ver su Soberana Persona en la legitima posesion de su Real trono. ¡Qué com- 
bate de amarguras y alegrias! ¡qué gusto! iqué tormento! ¡que consternacion! ¡qué gozo! (...) por todas par- 
tes se oye: Viva la Religion; muera la perfidia: Viva España, Viva la Patria: por el Austro y Septentrion el 
estruendo de la artilleria y los fusiles: por el Oriente y Occidente el rumboso sonido de las campanas: por 
este lado los timbales, los clarines, los tambores: por aquel las músicas marciales, y por todo el Pueblo: 
Viva FERNANDO VII, viva, viva"." 

Veamos ahora uno de los jeroglíficos ovalados que adornaban el escenario. Mostraba 
en su cuerpo a un "Americano Español" contemplando un corazón que sostiene entre las 
manos, y que obviamente metaforiza al monarca, al que "no necesita ver su imagen, 
supuesto que tiene en su corazon el original".24 Llevaba por lema h covde video, y por 
letra, el expresivo soneto siguiente: 

¿Qué miras, Español? ¿que ves, Vasallo? 
¿La imágen de tu Rey el mas amado? 
Si en tu pecho lo tienes tan gravado, 
Que su retrato veas por superfluo hallo: 
¿Eres Americano? pues me callo, 
Ya está tu corazon calificado: 
Pese al influxo, pésele al cruel hado, 
Por la misma lealtad yo te detallo. 
Sin embargo esta vez, porque perciba 
Todo el mundo tu afecto vigoroso: 
Alza la voz, y dí que viva, viva: 
Que víva el Gran FERNANDO victorioso, 
Que triunfe su bondad de la nociva 
Política faláz del alevoso. 

En la misma línea hay que entender las rotundas palabras de José María Villaseñor 
Cervantes en su crónica sobre las fiestas de proclamación de Fernando VI1 en la ciudad 
de Xalapa. Según Villaseñor el Nuevo Mundo: 

"... adora en efecto á sus Reyes, porque respeta en ellos una copia de la Deidad: los ama, porque en 
ellos admira las perfecciones de la Soberanía, perenne manantial de quantos beneficios disfruta: última- 
mente les jura vasallage, porque sabe que sus sienes augustas se coronan por la Suprema mano de donde 

" J. GARCIA QUIÑONES, Descripcion de las demostraciones ..., pp.44 y 45. 
?' J. GARCIA QUIÑONES, Descripcion de las denzostraciones ..., pág.26. 



toda ptestad se deriva &...) jamas se ha detenido en investigar las circunstancias de sus Príncipes. por- 
que s&e son concebidos en el seno de las virtudes: sóbrale conocer que el nuevo Rey desciende de sus 
a n t e p ~ a d ~ ~ ,  para reverenciar en su persona el conjunto de perfecciones que constituyen la Regia Mages- 
t ~ d  (...) sea qualquiera el nombre que distinga á su dueño, lo proclama con regocijo inexplicable; y lo 
juw con lealtad reverente"." 

También en el escenario efímero levantado en Xalapa las pinturas y poemas que lo 
adornaban y otras muchas que decoraban la ciudad, fijaban su interés en manifestar la 
fidelidad de América al monarca prisionero, pero aun así proclamado. Sirva como 
ejemplo una de las pinturas que engalanaban un balcón de la casa del diputado Juan 
Antonio Pardo, y que mostraba a un español y a un americano -americano y no mexi- 
cano- dándose amistosamente la mano.2h La elocuente pintura iba acompañada del 
innecesario cuarteto: 

El Europeo generoso 
abraza al Americano, 
y del pecho de los dos 
resulta un solo entusiasmo. 

Las fiestas reales del Barroco fueron el principal instrumento propagandístico de 
Antiguo Régimen. Entre las distintas ceremonias regias la proclamación o jura desem- 
peñó un significativo papel en todos los reinos de la corona de España. Su importancia 
política estriba en que representa el momento en que los súbditos europeos y america- 
nos proclaman su lealtad a la casa reinante, en un momento clave de la institución 
monárquica, como es el relevo en el trono. En los virreinatos americanos, y concreta- 
mente en la Nueva España, la proclamación regia se convirtió en una manifestación 
colectiva de fidelidad a la dinastía gobernante y al monarca coronado. El ceremonial 
de la jura adoptado del modelo castellano, sencillo si lo comparamos con otros rituales 
áulicos novohispanos más complejos como las exequias reales o las entradas virreina- 
les, funciona con gran precisión y deviene en una eficaz apología de la Corona. En 
1746, una a una, las ciudades coloniales mexicanas rivalizan proclamando su fidelidad 
a España en la persona de Fernando VI. El juramento ciego al estandarte, el reconoci- 
miento de la imagen física del nuevo rey, y la posesión de su imagen multiplicada es el 
esquema celebraticio de una ceremonia que sigue siendo absolutamente eficaz incluso 
en 1808, cuando la situación política de monarquía española es insostenible y cuando 
la independencia ya está muy próxima. 

?' J. M. VILLASEÑOR CERVANTES, Festivas aclamaciones de Xalapa en la inaug~imcion al trono del rey 
nuestro seííor Don Ferriclndo VI!, México, Imprenta de la calle del Espíritu Santo, 1809, pp.1 y 2. 

'"e nuevo la fuente gráfica es el emblema XXXIX de ALCIATO, "Concordia". 




